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ivimos en un mundo plagado de opiniones donde la prudencia es una quimera y el 
egocentrismo un recurso de primera mano. La historia es uno de los muchos temas a debate y 
por no decir el único que no tiene una definición universal. Sabemos que deriva del vocablo 
griego historía, que significaba “conocimiento a través de la indagación”, y además, histor quiere decir 
“sabio o conocedor”; por lo que podemos ya adelantar que dentro de esta disciplina no se acepta 
cualquier opinión. Destacar cabe a numerosos autores que intentar llegar a una denominación. Para 
Le Febrve se trataría del estudio de las diversas creaciones de los hombres, en cambio para Carr, sería 
un proceso de la investigación en el pasado del hombre en sociedad; aunque por su parte, Huizinga es 
partidario de considerarla como la forma en que una cultura rinde cuentas de su pasado. Hoy día sin 
embargo, se ha llegado a hablar de fin de la historia como consecuencia de la caída del comunismo y 
el triunfo de las democracias liberales, donde se llegaba al fin de las largas batallas ideológicas. Francis 
Fukuyama así lo cree, ya que para él, el fin de la historia significaría el fin de las guerras y las 
revoluciones sangrientas, en donde los hombres satisfacen sus necesidades a través de la actividad 
económica sin tener que arriesgar sus vidas en ese tipo de batallas. Y tras esto otros como Joseph 
Fontana aludirán a una historia después del fin de la historia. 
Intentar dar respuesta a qué es la historia me parece una tarea complicada, aunque podría definirla 
como la totalidad de los sucesos humanos acaecidos en el pasado, o de una forma más realista 
limitarla al pasado conocido, o incluso decir que se ocupa del estudio de los acontecimientos relativos 
al hombre a lo largo del tiempo, tomando como base el análisis crítico de testimonios concretos y 
verídicos. Aproximaciones válidas para muchos y criticables para otros, pero dentro de un clima de 
respeto por la mayoría, para de esa forma concretar con un poco de cada uno el resultado final. 
A mi juicio estas aproximaciones son satisfactorias, pero siempre desde la prudencia, el 
conocimiento y la verdad. Por ello lo que más interesa son los procesos (aquel camino por donde ha 
transitado el hombre y del cual se derivan nuestros senderos), el puntualizar el hecho histórico. Se 
debe trabajar con fuentes de información (tradición oral, fuentes escritas o artísticas), con datos, con 
pruebas; necesarias para reconstruir el pasado en base a los datos empíricos. Sin los cuales no son 
nada, pues la experiencia ensalza el pensamiento del individuo y marca sus investigaciones, sus 
pautas de interpretación, las cuestiones para elegir, seleccionar y valorar aquellos que, conforme a 
dichos datos serán considerados verdaderos y por cuyo criterio aceptaremos como relevantes y 
podremos a su vez, desechar los carentes de importancia. Para de esta forma tomar lo trascendental y 
evitar la noticia, ahondar en los que conllevan cambios en la sociedad y provocan repercusiones en 
una época. 
No valdrán los análisis estáticos sino que estaremos ante un procedimiento de continua revisión y 
reelaboración, ya que además, es imposible abarcar la totalidad del pasado. Las hipótesis o el modelo 
V 
  
565 de 702 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 4 Abril 2010 
teórico provisional (guía de la investigación) deberán ser parciales para que siempre estén abiertas a 
corrección, porque la historia progresa por interpretaciones, modificando puntos de vistas que llevan 
a otros nuevos y retocando éstos para obtener otros mejores, mostrándonos a la historia gestándose 
continua y progresivamente: hay que proceder a tientas, deben ponerse a prueba hipótesis parciales y 
probables, y hay que contentarse con aproximaciones provisionales, de modo que siempre queden 
abiertas las puertas a una corrección progresiva. Nadie tiene la verdadera teoría de la historia porque 
en ella no tienen cabida las verdades inmutables, absolutas; no hay un laboratorio para demostrar 
empíricamente la validez o falsedad de una investigación. Las teorías son temporales y relativas, pero 
son fundamentales para intentar construir el futuro, para tener una visión de él y no contemplarlo 
como algo vacío sino estructurado en parte por aportaciones conjuntas. Es este el fin que se persigue, 
intentar prever para poder prevenir o tener respuestas para poder enfrentarnos a lo que acontezca. 
Esto lo llevamos a cabo en un  presente, fruto del pasado y semilla del futuro. 
El acaecer histórico tiene la peculiaridad de poseer una doble representación en el tiempo, por un 
lado, está ligado al pasado, y por otro, es parte, aunque oculta, del presente. La importancia del 
estudio de la historia se debe a esta relación con el presente. Se ha dicho que el conocimiento de la 
historia ilumina el presente e incluso previene el futuro. La historia simbolizará progreso, debido a la 
transmisión de técnicas adquiridas de una generación a otra, como un proceso remoto que no se 
acaba con las regresiones. Una frase de Ortega y Gasset puede ayudarnos a comprenderlo mejor: 
“Cada generación humana lleva en sí todas las anteriores y es como un escorzo de la historia 
universal. Y en el mismo sentido es preciso reconocer que el pasado es presente, somos su resumen, 
que nuestro presente está hecho con la materia de ese pasado, el cual pasado, por tanto, es actual -es 
la entraña, el entresijo de lo actual. Es, pues, un principio indiferente que una generación nueva 
aplauda o silbe a la anterior, haga lo uno o haga lo otro, la lleva dentro de sí”. En la tarea del 
historiador, aunque éste se atenga al principio de Ranke de tratar de reconstruir la vida del pasado tal 
como sucedió, hay que distinguir de la descripción de los hechos históricos, de la crónica como dicen 
los historiadores, su significado, que es un elemento abstracto que no está patente. El significado de 
los hechos está en relación con su contexto histórico, con su circunstancia. Hay una vinculación con 
formas de identidad y de conciencia de los individuos y grupos humanos que configuran las 
sociedades correspondientes. Los historiadores son el banco primordial de la experiencia y se 
encargan de dar forma y recopilar la memoria colectiva del pasado. 
La historia además se ha alejado de la descripción y la narrativa para acercarse al análisis y la 
explicación, ha dejado de concentrarse en lo singular e individual a favor de la determinación de 
regularidades y la generalización. Porque generalizando tratamos de hacer historia y aplicar lo 
acaecido  en unos acontecimientos a otros, por lo que podríamos afirmar que la historia aporta 
lecciones, valores que es lo que permanece y se transmite. Se suministra una orientación útil y válida, 
pero donde entra en juego el elemento casual, el azar, que forma parte de esa elección inicial y que 
por tanto está inmersa en el proceso. No cabe duda que se trata de un medio importante y a tener en 
cuenta, pero que no aporta lecciones, ni lleva a conclusiones, además de ser indemostrable. El azar en 
mi opinión, no puede determinar la historia, aunque no niego que la condicione. 
El historiador por lo general es determinista, se vale de las causas para elaborar una imagen del 
pasado y del presente coherente que servirán de guía en el desarrollo de su acción; abordará sus 
problemas sin aludir a una fuerza divina ni al elemento mágico. Asimismo  el historiador debe hacer 
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uso de la razón histórica, de gran utilidad crítico-formativa que le impida caer en los relatos míticos y 
en  las ficciones noveladas. Al tener el pasado como modelo tiene que descubrir sus cambios y 
transformaciones, descubrir y no caer en las innovaciones y en las mentiras para inventar ese pasado. 
El historiador tiene una responsabilidad con respecto a los hechos históricos y se encargará de los 
usos y abusos que se hagan de la historia desde una perspectiva político-ideológica. Evitará el 
anacronismo histórico fruto de dichas prácticas ficticias y mitológicas y dejará a un lado la identidad, 
abogando por el contraste con las fuentes y usando criterios universales aceptados para de esta 
forma encontrar la verdad. Además el historiador también tiene que verificar la autenticidad de las 
fuentes, por lo que necesita la ayuda de otras ciencias auxiliares como son: la Arqueología, la 
Antropología, la Economía, la Geografía, la Numismática, la Heráldica, etcétera…, así como breve 
apuntes de la historia desde abajo, la microhistoria… 
¿Por qué estudiamos historia?, seguramente porque  gracias a ella el hombre descubre los lazos 
que lo unen al pasado y amplía su conocimiento de las perspectivas humanas. También esta ciencia 
nos sirve para aprender de los errores y preservar las virtudes. Los acontecimientos del pasado nos 
van guiando en la tarea de construir un mundo mejor. De aquí que cada día progresemos un poco 
más que el anterior, que consigamos colocar una pieza del grandioso puzzle, que reavive la esperanza, 
para nunca llegar, incluso a hacer mención, a un posible fin de la historia. 
La didáctica de la historia se ocupa de educar el oficio de enseñar historia, de formar como 
profesores a los estudiantes de historia. Pero, ¿en qué consiste preparar para ser profesor o profesora 
de historia?, ¿qué significa formar las competencias en didáctica de la historia de los futuros 
profesores? En mi opinión, preparar a un profesor o una profesora de historia, instruir a enseñar 
historia, consiste en educar a un profesional para que tome decisiones, sepa organizarlas y llevarlas a 
la práctica, sobre los conocimientos históricos que debe aleccionar en un aula de un centro 
determinado. Aprenda que enseñar historia consiste en preparar a los jóvenes para que se sitúen en 
su mundo, sepan interpretarlo desde su historicidad y quieran intervenir en él con conocimiento de 
causa, quieran ser protagonistas del devenir histórico. 
El modelo de clase resulta bastante poco adecuado a los intereses y expectativas del alumnado. 
Aunque suelen complementarse con trabajos, ejercicios o diversas actividades prácticas, la 
motivación se deriva de su repercusión en la calificación. Aún así, hoy en día en las aulas no hay 
mucha competencia, existe una pasividad que viene dada por la   enorme gama de cosas a elegir. 
Resulta muy complicado incentivar la lectura en la sociedad en la que vivimos, por el boom 
tecnológico en que estamos inmersos. El ver imágenes motiva más que leer libros o prensa y esto en 
los estudiantes de historia es vital en la actualidad, porque se trata de una disciplina en la que una 
persona se cultiva leyendo y contrastando ideas de diversos autores, conociendo situaciones y hechos 
imposible de  explicar y conocer sólo visualizándolos. Como segundo recurso, los documentales o los 
museos condicionan aún más la disciplina, su uso permite tener en ellos, los medios necesarios para 
apoyarnos en nuestras lecturas y aumentar y reforzar nuestros conocimientos. En realidad son los que 
más llegan y los que más interesan por ser el recurso fácil y práctico y  hacen más amena la 
instrucción.  
Lo que preocupa es que enseñar y más todavía como llevarlo a la práctica. Propondría incidir en 
trabajos rigurosos de investigación científica teniendo en el alumnado el referente principal. Esta 
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realidad contrasta con la importancia que, tanto desde la vertiente psicológica, como pedagógica, 
como desde la propia didáctica, se ha atribuido al alumno, en cuanto se le considera eje fundamental 
de las actividades de aprendizaje y verdadero protagonista de su formación. De esta forma resulta 
esencial ahondar en esta línea, para perfilar las concepciones que los alumnos tienen de la historia 
como disciplina de conocimiento y como materia escolar, para así, partiendo de esos condicionantes 
previos, poder diseñar modelos de actuación didáctica efectivos que propicien el aprendizaje 
significativo en los alumnos. Aunque la valía de estos trabajos es innegable, queda todavía una gran 
área de conocimiento por investigar, relacionada con las reflexiones sobre la educación recibida, la 
didáctica de aula, y la analogía que establecen ambas con la visión de la historia que presentan los 
alumnos. La mayoría de los alumnos aluden conocer el pasado haciendo referencia expresa a grandes 
acontecimientos políticos históricamente considerados relevantes, y a personas influyentes dentro de 
la sociedad. Se piensa que el estilo didáctico mayoritario en las clases de historia es el que coloca al 
profesor como protagonista de las actividades de enseñanza y aprendizaje que se producen en el 
aula, siendo el alumno un mero receptor de información. Además en lo que concierne a la utilidad de 
la historia son muchos los alumnos que tienen dificultades a la hora de atribuir una utilidad práctica a 
la materia en sus vidas presentes y futuras y ven en ella un medio de culturización y de ayuda para 
hablar en público.  
Abogaría por una mayor comunicación entre el profesor y sus alumnos, una confianza a poder 
expresar tus opiniones en un clima de igualdad y de respeto, potenciando la creatividad y 
desarrollando a las generaciones futuras, que son las que al final permanecerán y serán el resultado 
de otras muchas. El resultado no debe ser estudiar o enseñar para  aprobar, lo que de verdad queda y 
se apremia es quedar satisfecho con tu labor. Ambas partes salen ganando, un profesor busca el 
hacer llegar a sus alumnos sus conocimientos y aprender con las aportaciones de éstos. El alumno 
busca ser motivado mediante una enseñanza creativa y con fines didácticos y pedagógicos. 
El entorno que nos rodea es hoy el centro de las clases de historia. El presente o lo contemporáneo 
es lo que más identifica a la sociedad de la actualidad, y el periodo en el que vivimos o del que somos 
conscientes, resulta ser nuestro pasado más remoto. Lo que se imparte en las aulas está orientado 
hacia una historia nacional y patriótica. Todo a través de una visión eurocéntrica iniciada en la 
Revolución Industrial y que llega a nuestros días. Pequeñas pinceladas son las que se hacen a la 
Prehistoria del homo sapiens-sapiens, a la Edad Antigua de Grecia, Roma, Egipto y Mesopotamia, a la 
Edad Media del feudalismo, el Islam o los reyes godos, o a la Edad Moderna de Lutero y Calvino. Pero 
incluso en la propia contemporaneidad, nada parece importar el mundo asiático, continente 
desarrollado tecnológicamente y el cual tiene una historia digna de destacar, desde la importante 
guerra de Vietnam a las diversas políticas de Mao Zedong, pasando por Gandhi  o Yasser Arafat. O el 
África de Nelson Mandela y Gamal Abdel Naser; o la lejana América central o Sudamérica, zona del 
mayor conflicto nuclear que casi acaba en tragedia y en una Tercera Guerra Mundial. Insto así a una 
mayor profundidad de dichos temas, países y continentes, cuya historia también interesa y repercute 
en la sociedad de hoy. ● 
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